
caces aquí ahora. Son de alguien muy cercano de Bécquer por la. 
tierra ya que no por el tiempo: de un místico musulmán, casi an­
daluz, Abenarabi. Decía: "El amor es una cualidad comburente. 
que consume como el fuego toda cosa que no es de su mismo gé­
nero". Y también éstas cuya dirección mística altero levemente, de­
jando por lo demás su sentido: "Las gentes del vulgo llegan a sen­
tir deseo, pero no deseo ardiente, pues el que penetra en esta mo­
rada del deseo ardiente, anda errante, loco de amor, sin que se· 
pueda ya descubrir las huellas de sus pasos ni su habitación fija". 

Qué lejos nos llevan esas pocas palabras ... Ese sentimiento 
amoroso era el de Bécquer. Poeta del amor, sí; del amor desespe­
rado, del que pocas personas pueden hablar, porque muy pocas 
lo conocen. Pero no es nuestra tarea analizar el amor. 

Su poesía, claro está, no es sólo amorosa. Bécquer es, sin du­
da, un poeta individualista; no obstante, alienta en él a veces 
un afán que le arrastra hacia la naturaleza, con las olas, con las 
nubes, deseando disolverse en el aire lejos de la memoria del ol­
vido, de todo lo creado, para no ser ya sino esa sombra vacía que 
designamos con la palabra nada. Otras veces es una curva lán­
guida y sinuosa como la línea melódica de un vals de Chopin. Y 
no es esto una simple comparación; puede recordarse la rima 
que comienza "Fatigada del baile"; tiene la misma dejadez me­
lancólica y elegante que la música chopiniana. 

Fuerza melódica, fuerza natural, fuerza amorosa, su poesía 
supo siempre rechazar lo que frecuentemente, sin ser lírico, se· 
mezclaba con la poesía. Ahí tenemos una de las razones esencia­
les de su modernidad: rechazar de la poesía todo lo que es aje­
no al lirismo. 

LUIS CERNUDA 
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Beso y verso
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-es el que cabe en un verso, como la unión ideal es la que se reali­

za en el beso. En la rima XXIX parafrasea el episodio de Fran­

cesca de Rimini (Infierno, canto V). Movidos por la lectura de 

.Lanzarote, Paolo y Francesca se besan (Y sonó un beso). El poe­

ta y ella leen la dramática escena: Cuando a él bajamos los ojos, 

-Yo dije trémulo:-¿Comprendes ya que un poema-Cabe en un

verso? 

Poesía eres tú y la vida es un beso y el poema un verso. Poe­

ma y vida son ese instante en que los dos elementos opuestos lo­

gran superar su antagonismo y deshacer la tensión de lo contra­

.rio en la armonía de la unidad. 

JOAQUIN CASALDUERO 
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Lugar de la poesía 

RIMAS 

VI 

Como la brisa que la sangre orea 
sobre el oscuro campo de batalla, 
cargada de perfumes y armonías 
en el silencio de la noche vaga; 

Símbolo del dolor y la ternura, 
del bardo inglés en el horrible drama, 
la dulce Ofelia, la razón perdida, 
cogiendo flores y cantando pasa. 

VII 

Del. salón en el ángulo oscuro, 
de su dueño tal vez olvidada, 
silenciosa y cubierta de polvo 

veíase el arpa. 

i Cuánta nota dormía en sus cuerdas, 
como el pájaro duerme en las ramas, 
esperando la mano de nieve 

que sabe arrancarla! 

j Ay!-pensé-¡ cuántas veces el genio 
así duerme en el fondo del alma, 
y una voz, como Lázaro, espera 
.que le diga: «Levántate y anda! 

XI 

-Y o soy ardiente, yo soy morena,
yo soy el símbolo de la pasión;
de ansia de goces mi alma está llena .
. A mí me buscas?-No es a ti; no.
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